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	A mis amados padres, quienes han sido mi roca y mi guía a lo largo de los años, y a mis

	queridas hermanas y hermano, cuyo amor incondicional ha sido mi mayor fortaleza. A mis

	valiosos amigos Iraima, Ana, Cándido, Alessandro, Fran, Kike y Teresa, quienes han sido

	faros de luz en los momentos más oscuros, demostrándome la verdadera esencia de la

	amistad. A mis estimados alumnos y alumnas, quienes me inspiran a ser mejor cada día. A

	todos ustedes, por su inquebrantable apoyo, por su capacidad de superar obstáculos y por

	ser mi constante fuente de inspiración. Este libro es también de ustedes, porque sin su

	presencia en mi vida, esta obra no sería posible. ¡Gracias por todo!
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ESCLAVITUD

	-GABRIELA

	-AMÍN

	GABRIELA

	La luz del atardecer se adentra tímidamente a través del viejo muelle del municipio norteño de Garachico, mientras las olas impactan contra el espigón y la brisa marina impregna cada rincón del pueblo. Hoy es domingo y el calor de un verano prematuro anima tanto a los habitantes de la zona como a decenas de turistas a caminar o a llenar algunas de sus terrazas. 

	Gabriela me espera mientras observa el vaivén de las olas; la reconozco rápidamente por la descripción que me dió Laura, una de las chicas que trabaja en unas de las ONG más importantes de las islas Canarias. Gabriela mide aproximadamente un metro ochenta, tiene piernas largas, pelo negro rizado, labios gruesos y unos ojos de color esmeraldas que te atrapan. Su piel es de color café y un pequeño lunar negro adorna cara, la cual parece cincelada por los propios dioses. 

	Me acerco lentamente, me observa y sonríe. “¿Eres Jesús?”, me pregunta mientras muestra una dulce sonrisa. “Sí, encantado de conocerte”, le contesto. Nos quedamos unos instantes indecisos mientras una gaviota suelta su particular graznido al sobrevolar nuestras cabezas. Nos reímos y comenzamos a caminar. 

	Vamos caminando mientras hablamos de cosas banales, como el tiempo, y nos acercamos al Castillo de San Miguel. Buscamos un espacio tranquilo donde poder sentarnos, sin pretenderlo, acabamos en la cercanía del nuevo muelle. 

	Gabriela comienza a relatarme su historia: 

	“Soy Gabriela, tengo 35 años y soy natural de Recife, una de las ciudades más pobres de Brasil. Procedo de una familia humilde, soy la cuarta de seis hermanos y digamos que mi entorno familiar no era precisamente el idóneo, mi padre era abusivo, digo “era” porque ya murió. Las palizas a mi madre y a mí eran casi semanales, pero eso no era lo peor dado que los abusos sexuales comenzaron cuando yo tenía 12 años. Primero fue él sólo, después mi tío y uno de mis hermanos mayores, buscaban cualquier excusa para estar a solas conmigo y forzarme a realizarles mamadas o penetrarme vaginal y analmente. Mientras eso pasaba, en la habitación de al lado dormía o estaba el resto de la familia haciendo una vida normal, yo gritaba, suplicaba ayuda pero nadie me hacía caso. 

	Dejé de comer, de asearme y dormía a ratos. Hacía todo lo posible para ser y parecer lo más repugnante posible, pero aún así seguía sucediendo. Pasaron los años y en varias ocasiones quedé embarazada. Cuando mi familia se enteraban, me pegaban tantas palizas que acababa siempre teniendo un aborto. 

	Cuando faltaban pocos meses para cumplir los dieciocho años, una mujer se me acercó mientras realizaba la compras. Se presentó y me preguntó mi edad. Al principio, me sentí desconfiada, pero decidí responderle. Cuando supo de que en pocos meses alcanzaría la mayoría de edad, me dijo que estaba buscando una joven para cuidar su casa y que a cambio me daría un buen sueldo, comida y alojamiento. Quedé emocionada, ya que esta parecía mi oportunidad para salir del infierno en el que vivía. Sin pensarlo mucho le comenté que sería un placer, pero tendría que pedirle a mi familia permiso o esperar a ser mayor de edad. Ella sonrió y me aseguró que ella misma hablaría con mi familia. Nos fuimos juntas, habló con mis padres y les entregó una buena cantidad de dinero. Recogí mis cosas y salí, para no volver jamás. 

	Los primeros meses en la casa de la señora fueron maravillosos. Es cierto que no paraba de trabajar desde que salía el sol hasta que se ponía, pero estaba acostumbrada y encima tenía un día y medio para hacer lo que quisiera. Cuando cumplí 18 años, me informó de que en pronto viajaríamos a España para estar allí durante varios meses. Tonta de mí me alegré mucho. Sería mi primer viaje al extranjero, o mejor dicho, mi primer viaje en general. 

	Todavía recuerdo mi primera experiencia en avión; todo me fascinaba, incluso llegué a disfrutar de las turbulencias,” me dice mientras sonríe. “Sin embargo, desde que nos subimos en el avión, ella cambió radicalmente su actitud y se volvió distante, se mostraba fría. Yo creía que simplemente tenía miedo a volar y no le dí mayor importancia.” 

	Llegamos al aeropuerto de Madrid y una vez fuera de la terminal, la Señora me pidió el pasaporte, supuestamente para asegurarse de que no se perdiera. Ingenuamente se lo entregué, ya que en esos meses ella me había cuidado mejor que mi familia en todos los años anteriores. Se acercó una furgoneta, ella me dijo que el servicio tenía que ir en ese automóvil, mientras ella se iría en otro más acorde a su clase social. Aunque temerosa, decidí entrar. Una vez que cerraron la puerta, recibí un puñetazo y me dí cuenta de que junto a mí había al menos diez chicas más. Todas con un denominador común: eramos jóvenes y muy bellas. 

	Llegamos a un chalet situado cerca de la Sierra, salimos todas de la furgoneta y nos entraron dentro de la casa a base de golpes. Un hombre salió, nos dijo que si hacíamos lo que él y sus hombres pidieran nos iría bien, pero que si una sola incumplía las normas ‘todas’ sufririamos las consecuencias. A partir de ahora todas éramos de su propiedad, nuestro trabajo sería abrir nuestros ‘húmedos coños’ para hacer dinero. 

	Nos metieron a todas en una misma habitación. Dentro estaban dos mujeres de unos cuarenta años, que nos comenzaron a tocar y revisar como si fuéramos un caballo, inclusive nos abrieron las bocas. Cuatro de las chicas que fueron con nosotras fueron catalogadas como no óptimas así que no se quedarían allí. Unas por tener poco pecho y las otras por tener un ligero sobrepeso. Al día siguiente vinieron dos hombres, cada uno se llevó a dos de ellas pero antes pasaron una revisión al ‘ganado’ que era como nos llamaban. 
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